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Comerciantes, artesanos 
y política económica 
en Colombia, 1830-1880 * 

OMO LA MAYORIA DE LOS PA ISI S LA 1 I~OAMERI-

e 
en la 

e A os. el ~i glo X 1 X fue pro lijo en Colombw en debate~ y en!)ayo~ 
de política comercial. El proteccionis mo y el librecambio dejaron . 
asl, su mella en lo!> escritos de la época. en la~ práctica !> de l Estado y 

fo rmació n de la economía naciona l. En e~ t c en~ayo anall1amos la~ 
caracterl ticas de e te debate. sus protago nistas y su!'! efecto!) !)Obre el comerc1o 
y la activ1dad artesanal. 

El trabajo e d1vide en cuatro partes. En la primera !>e estud1a brevemente el 
contexto global del de arrollo económico y político colo mb1ano en los pnme­
ros decenio de vida independiente. En la segunda se analiza el debate entre 
protecciomsmo y librecambio en el mismo período. n la tercera e consideran 
los efecto de la políticas sobre la actividad comerc1al. Fanalmente, la cuana 
analiza su impacto sobre la producción anesanal. 

El ensayo intenta demostrar tres hipótesis básicas. Primera. que no es posible 
identificar c laramente los enfrentamientos entre la elite o en el interior de los 
partidos po líticos en torno a la polít ica económica y, en particular, al manejo 
del comercio exterior del país. Segunda, que las concepcio nes económicas 
puras del librecambio y el proteccionismo no siempre pudieron traducirse en 
políticas econó micas. Tercera, y más importante, que los desarrollos econó­
micos sólo fueron afectados muy parcialmente por es tas po lít icas y siguieron. 
má bien. danám1cas propias. Todo este conjunto de hipótesis si rve para 
matizar enormemente la importancia que atribuyen muchos analistas al 
Estado y a las pugna e n to rno a sus acciones en el desarrollo económ1co 
decimo nón1co. E to plantea, o bviamente, nuevos interrogantes en to rno al 
alcance mts mo de d1chas pugnas y acciones. El trabaJO sug1ere que mucho de 
los secretos de la formac1ón del Estado colombiano e encuen tran. más bien. 
en la co mpleja articulación regional que ha caracte ri1ado a Colombia a lo 
largo de su histo ria. No o bstante, el tratamiento de esta última hipótesi!) reba!)a 
los propósi tos de es te trabaj o. 

CONCILIACION CON EL ORDEN COLON IAL 
Y REFOR MA LIBER AL 

La independencia no significó para la elite de la Nueva Granada un compro­
miso de renovació n profunda del orden econó mico y soc1alanterno heredado 
de la coloma. De e ta manera, las propuestas de camb1o lan1ada~ al frago r de 
la lucha po r algunos de los pro tagonistas del mov1m1ento 1ndependenu ta ó lo 
lograron permear débilmente la legislación y la~ dec1s1o ne gubernamentales 
en los primeros años de vida republicana. M ás aún. a partir de entonces e 
inició una etapa de franca conciliación con el o rden e tablcc1do. 
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En efecto las reformas económicas y sociales in troducidas en los primeros 
años de la República fueron en ge neral tibias , reflejando ya el temor a una 
ruptura a fondo con las es tructuras del pasado. El Congreso de Cúcuta, el 
primero de la vida independiente, decretó en 182 1 la eliminación de varios 
impuestos coloniales, en un intento de simplificar el complejo sistema tributa­
rio colonial. Eliminó, además, el monopolio del aguardiente (sustituyéndolo 
por nuevos impuestos a su manufactura y venta) y decretó una contribución 
directa progresiva para reemplazar los impuestos abolidos. Sin embargo, 
decidió co nservar aJ mismo tiempo algu nas de las rentas que más oposición 
generaban en distintos segmentos de la población (el estanco de tabaco, los 
diezmos y el quinto) . Por otra parte, los legisladores decretaron la repartición 
de los resguard os entre los indígenas, pero conserva ron al mismo tiempo 
normas coloniales de protección de la población aborigen que reiteraban el 
carácter subordinad o que tenían dentro del o rden social. No expidió , además, 
no rmas sustantivas para liberar la tierra de algunos de los obstáculos que 
impedían su movil idad (los censos y los bienes de manos muertas) y determinó 
una verdadera cont inuación de la esclavitud a través de la llamad a " libertad de 
vientres" 1• 

En el cuarto de siglo que sucedió al Congreso de Cúcuta, la reacción en contra 
de la ruptura con el orden colonia l se hizo cada vez más patente. Los dos 
puntos críticos en este proceso fueron , sin duda, la reacción bolivariana de 
fines de los años veinte y la primera gran conflagración civil de la vida 
independiente. la Guerra de los Supremos ( 1839- 1842). En efecto, durante la 
primera se restablecieron la mayor parte de los impuest os colonjales abolidos 
y se aband onó definitivamente el ensayo del impuesto directo. En 1832 y 1843 
se aplazó , primero po r diez y poste riormente por veinte años, la disolución de 
los resgua rd os. En 1839 la " ley de aprendizaje" limitó aún más los efectos 
prácticos de la libertad de vientres, aJ decretar que los hijos de esclavos 
deberían permanece r en concierto forzoso con los amos de sus padres, no 
hasta los dieciocho años, como lo había determinado el Congreso de Cúcuta, 
si no hasta los veint icinco. En 1843 se permitió. además, exportar esclavos con 
el propósi to de mantener el orden público 2. 

El proceso de repliegue hacia el o rden colonial se interrumpió brúscamente a 
mediados de la década del cuarenta, dand o paso a un rápido proceso de 
reforma durante el gobierno conservador de Tomás Cipriano de Mosquera 
( 1845- 1849) y el liberal de José Hilar io López ( 1849- 1853). Durante estos años 
se llevó a ca bo en Colombia una refo rma liberal profunda, que comprendió la 
aceleración de la manumisión y la posterior abolición de la esclavitud, la 
autorizaci ón a las provincias para arreglar la repartición definitiva de los 
resguard os, la redención de los censos eclesiásticos y una reforma fiscal 
radicaL Esta última incluyó la entrega de la administración de la renta de 
tabaco a los particulares, su posterior abolición y una drást ica descentraliza­
ción de rentas, q ue perm itió eliminar en la mayor parte del país los diezmos, el 
qui nto , el monopo li o del aguardiente, y ensayar una vez más la contribución 
directa. aunque únicamente en escala provincial. Esta transformació n se 
complementó, además, en 186 1 con la desamortización de bienes de manos 
muertas y, a comienzos de la década del setenta, con las primeras normas de 
defensa de los colonos de tierras baldías J. 

Las dos gra ndes fases de l.a política económica coincidieron, en general, con 
grandes períodos de la vida política colombia na. No obstante, la asociación 
entre unas y otros dista mucho de ser perfecta. El período de conciliación con 
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el orden colonial involucró a estadistas que pasaron a la historia como padres 
de los dos partidos tradicionales. Por otra parte, aunque el reformismo de 
mediados de siglo fue mucho más decidido bajo el gobierno de José Hilario 
López, la transición hacia el .. modelo liberal" se inició bajo un gobierno 
conservador. Este partido apoyó, además, algunas de las reformas liberales, 
tanto económicas como políticas (el federalismo, por ejemplo) , y el impulso 
hacia el cambio se mantuvo bajo el gobierno bipartidista de Manuel Maria 
Mallarino (1855-1857) y el claramente conservador de Mariano Ospina 
Rodríguez (1857-1861). De esta manera, no es quizá exagerado hablar de 
cierto "consenso" de la elite en torno al modelo económico en uno y otro 
períodos. Hubo, sin embargo, algunas excepciones importantes a este princi­
pio, en particular la insurrección conservadora del occidente colombiano, en 
1851 , uno de cuyos detonantes principales fue la liberación de los esclavos, y la 
oposición a la desamortización por parte de algunos conservadores. Aun así , 
las concepciones económicas no parecen haber sido una de las bases funda­
mentales de la división de los dos grandes partidos históricos. 

Si la identificación estrecha entre el conservatismo y el "modelo colonial" y 
entre el liberalismo y las reformas de mediados de siglo no resiste un análisis 
profundo, aún menos lo soporta la asociación entre uno y otro periodo 
histórico y la hegemonía de clases sociales o intereses de clase determinados 
-terratenientes y comerciantes, para utilizar la caracterización más común en 
los an~lisis del período 4 - . Es cierto que la conciliación con el orden colonial 
mantuvo el statu quo en materia de relaciones agrarias, pero también lo es que 
las reformas liberales no desafiaron profundamente estas estructuras del 
pasado. En efecto, las reformas liberales tuvieron un impacto muy marginal 
sobre el régimen agrario y, según veremos en la parte 111 de este ensayo, 
difícilmente pueden tomarse como la causa de la expansión comercial que 
experimentó el país desde mediados de siglo. Por otra parte, es cierto que las 
reformas liberales favorecieron, ante todo, a los "comerciantes", pero esto no 
significa que haya habido contradicciones básicas entre los intereses del 
comercio y las políticas adoptadas antes de mitad de siglo. De hecho, la 
conquista más largamente acariciada por los comerciantes criollos a fines de la 
colonia -la libertad de comercio con todas las naciones- se había lograd o 
mediante la independencia política. Además, según veremos más adelante, 
este sector de la economía y la sociedad no fue ajeno a la conciliación con el 
orden colonial en las primeras décadas de la República, ni dicho proceso 
impidió el surgimiento de algunos sectores dinámicos en ciertas regiones del 
país (véase también la parte 111). 

La identificación de los partidos políticos con clases sociales determinadas 
desconoce, por otra parte, hechos fundamentales de la evolución económica y 
social colombiana. En primer lugar, desconoce que, a diferencia de otros 
países (particularmente europeos), en Colombia no hubo una distinción de 
clase entre terratenientes y comerciantes. Por el contrario, desde la colonia se 
había desarrollado en distintas regiones del país una elite con intereses econó­
micos diversificados, que combinaba la propiedad de la tierra con actividades 
comerciales y, donde los recursos naturales lo permitían, con explotaciones 
mineras. El siglo XIX no hizo más que heredar esta estructura, que se repro­
dujo continuamente hasta nuestros días. En segundo lugar, la identificación de 
los partidos políticos con determinadas clases sociales pasa por alto, igual­
mente, la compleja estructura regional que el país heredó del período colonial 
y las dinámicas muy diversas que mantuvieron las distintas regiones en el siglo 
pasado. Los efectos de uno y otro proceso sobre la formación de los partidos 
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políticos nacio nales están a ún por escribirse. Es evidente. sin embargo , que la 
identificac ión conservatismo-terratenientes y liberales-comerciantes no resiste 
e l menor análisis. cuando se co nstata que la región de mayor dinamjs mo 
comercial en e l. siglo X IX (Antioquia) fue un baluarte conservador y que 
muchos de los grandes reformad o res de mediad os del siglo (comenzando por 
T o más C ipriano de Mosquera, pero incluyendo a buena parte de los radicales 
cundiboyacenses) pertenecían a regiones del país donde predominaban rela­
cio nes agrarias precapitalistas, de cuya explotación ellos mismos derivaban su 
sustento ;. 

LIBRECAMBIO Y PROTECCIONISMO 

La lucha en tOrno a políticas favorabl es a la expansió n del comercio exterior 
es decir. lo que comúnmente se conoce con el nombre de librecambio- se 

d io en frentes muy diversos. Los d os más impo rtantes fueron la batalla por la 
e liminación del mo no polio de l. tabaco y por la adopción de un sistema arance­
lario libe ral. El desarro llo d e nuevos is temas y vías de comunicación y la 
po lítica de baldíos fueron también importantes para el desarrollo comercial, 
au nque en el último caso sólo claramente cuando se trataba de la explotació n 
d e recur~os fo restales. Puede pensarse que las políticas liberales en general. al 
permitir una mayo r circulació n de la tierra y de la mano de obra, también 
tuvie ron el mi mo pro pósi to, pero las conexio nes son aquí mucho más remo­
ta . según veremos má adelante. En e l caso del pro teccionismo , el sistema 
a rancela ri o fue e l objeto atención priorita rio, pero también desempeñaron un 
papel importan te las luchas por obtene r monopolios y subsidios de distinta 
naturaleza. Hu bo. además. reclamos insistentes sobre la necesidad de estable­
cer escue la técnicas y de oficios para institu ir a los artesanos, pero los ensayos 
en e ta dirección fuero n muy modestos. 

T an to la lucha po r la libe ración del mo nopo lio del tabaco como aquellas que 
se libraro n en to rno al sis tema arance lario muestran claramente los límites 
dentro d e lo cuaJe::. ope raban las concepcio nes más puras de librecambio y 

proteccio ni mo. En el caso d el tabaco, debe recordarse que la implantación 
del monopolio fue pa rticularmente traumática en la Nueva Granad a , has ta e l 
punto de haber sido una de las causas básicas de la Revolución de los 
Co muneros, en 178 1. La resistencia al monopol io , que se expresaba a través 
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de siembras clandestina~ . fue un problema con) tante en los último decenios 
de la colonia, en parucula; en las zonas donde la amplantacaón del estanco 
había reducido significativamente las áreas cultivada~. La libertad del cultivo 
y comercio de la hoja o, al menos, el arrendamiento de las factorías­
figuró, además, como uno de los reclamos reiterados de los comerciantes en 
los primeros decenios de la república 6 . Esto último e tu vo asociado no sólo a 
las po abilidades que pldnteaba el comercio interno de la hoja sino también , y 
quizá especialmente, a las potencialidades que brindaba el mercado interna­
cional. En efecto, a diferencia de los otros monopolios estatales importantes 
(aguardiente y sal) , el del tabaco se refería a un producto con bajos costo de 
transporte un hecho decisivo, cuando se tienen en cuenta las precarias vías 
de com unicació n que existían en Colombia en los primeros decenios de la 
república y las características geográficas del país - y una buena demanda 
externa, asociad a en los años treinta y cuarenta al cambio en lo patro nes de 
consumo internacionales (de la pipa y el rapé hacia el cigarro) y a la desorga­
nización de la producción en Virgima y Maryland . en l o~ E tados Unidos, 
que habían s ad o en el saglo X V 11 J las principale fuentes de abastecamaento de 
tabaco para el mercad o internacional 7• 

Pese a este conjunto de factores favorables, las necesadades fiscale~ ampadaero n 
por mucho tiempo considerar eriamente la posibilidad de elim inar el mono­
polio. La s upresión de otros tributos y el fracaso de la contribució n direc ta en 
los años veinte reiteró la nece idad de mantener el mo no polio . u reo rganiza­
ción en los años treinta fue, en gran medida, o bra del gobierno liberal mode­
rado de Francisco de Paula Santander. No obstante, las condicione~ baj o las 
cuales se reorganizó el estanco permitieron la penet ració n del secto r privad o 
en e l negocio, lo cual satisfizo en parte las aspiraciones de los comerciantes, 
pero también hizo inevitable su privatización. 

El sector privado entró en el negocio tabacalero a travé de do~ vías diferen­
tes s. La primera de ellas tue la exportación. o mo parte de las mcdtdas de 
reorganización de la renta , y ante la solicitud de una casa comerctal extranjera, 
el gobierno de Santander permitió la primera expo rtació n de tabaco. Aunque 
ésta se hizo por cuenta del gobierno. Jas remis10ne) sub tgUtentes estU \> tero n en 
manos del sector privado , ya sea como producto de los remates de tabaco para 
exportación realizados por el monopolio, o del pago de deuda~ públicas 
garantizadas con lo recur~os del estanco. Por o tra parte. como re!)ultado de la 
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continua penuria fiscal, e l gobie rno se vio obligado en algunas ocasiones a 
recurrir a los fo ndos de caja de las factorías para cubrir sus gastos ordinarios. 
De esta mane ra. en el momento de hacer los pagos a los cosecheros, se 
encontraba sin fondos sufi cientes. Este problema fue particularmente grave 
durante la G uerra d e los S upremos , llevando al gobie rno a emitir vales que no 
había pagado to davía en su totalidad d os años después de terminada la 
disputa. Esto lo obl igó, además, a permit ir siembras a los hacendados que 
tuvieran acceso al crédito y a pensar en entregar la administración del mono­
polio al secto r privad o. utilizando facultades que se le habían concedido desde 
1832. 

Este último paso se dio finalmente en 1847, durante e l gobierno de Mosquera, 
el cual aprobó, además, la c reación de nuevas facto rías destinad as exclusiva­
mente a la exportación. La entrega d e la administración del monopolio al 
sector privad o permitió un crecimiento rápido de las exportaciones de la hoja . 

Ante es te hecho, la presión para a bol ir el estanco se to rnó fro ntal. Pese a la 
o posición de l gobierno de Mosque ra , e l Congreso aprobó la abolición del 
mo nopolio en mayo de 1848, sustituyéndolo por un impuesto a la expo rtación. 
Un año después, es te impuesto fue reemplazado por uno mixto , a la exporta­
ción y a las siembras. Ante los reclam os según los cuales los tributos eran 
excesivos, en m ayo de 1850 la producción y comercio de tabaco quedaron 

finalmente libres de toda restricción y gravamen. 

En e l caso de la política a ra ncelaria, las posic iones librecambistas fueron 
mucho más tibias en los primeros decenios de la república e incluso pred ominó 
más bien una actitud moderadamente proteccionista. Después de mediados de 
siglo, las necesid ades fiscales se tornaron, además, en o bstáculos francamente 

insalvables para la a d opción de los principios más puros del librecambio en 
materia arancelaria. Desde el punto de vista fiscal hubo, asimismo, una clara 
contradicción entre la lucha de los comerciantes por la libertad de l cultivo del 
tabaco y por un arancel liberal , que se resolvió en favor del primero. En efecto, 
la abolición del m o nopo lio sobre el comercio y el cult ivo de la hoja aumentó la 

dependencia del gobierno de la renta de aduanas y eliminó, así. la posibil idad 
de nuevas aventuras librecambistas. 

En los primeros años de la vid a independiente, la moderación de las posiciones 
librecambistas sobre el arancel de aduanas tuvo diversos orígenes. Según 
hemos visto , la independencia misma había lograd o para los criollos, y en 

particular para los comerciantes neogranadinos, uno de los o bjetivos por los 
cuales habían lucha d o con más ahínco a fines de la colonia: la libe rtad de 
comercio con todas las naciones. Igualmente, es pro bable que los derechos 
arancelarios establecidos a comienzos de la república hayan sid o en la práctica 

inferiores a aquello s q ue se cobraban a fines de la colonia. La explicación de 
e~ te hecho es muy simple: la mayoría de los gravámenes a las importaciones se 
cobraban directamente en España, al ser internadas o exportadas las mercan­

cías, const ituyénd ose de hecho en el mecanismo más importante para extraer 
un excedente fiscal en colonias que, como la Nueva Granada, sólo pudieron 

remit ir a la metrópolis sumas exiguas de excedentes que dejaban las finanzas 
públicas en su propio territo rio. D e esta manera .• fue posible conciliar el interés 
de Jos comerciantes en aranceles más bajos con las necesidades fiscales de la 
naciente república 9 . Fuera de lo anterior, y pese a la influencia que ya tenían 

los fisiócratas y los econo mistas clásicos, es evidente que el pensamiento 
liberal en materia de comercio exterior no tenía aún el peso que tuvo poste­

riormente. Las ideas proteccionist as derivadas del pensamiento mercantilista 
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no dejaban de tener, además, algún atractivo en países que apenas despertaban 
a la vida independie nte. 

En cualqu ier caso , es evidente que los primeros años de la repúbl ica fueron. al 
menos en las ideas. años de proteccio nismo mode rad o. En la década del vei nte 
los escri tos del principal secretario de haciend a de la época . J osé María del 
Castillo y Rada, ex presaban ya claramente el concepto según el cual las 
ad uanas "deben ser consideradas no sólo como fuente de una renta cuantiosa, 
sino tambié n como uno de los medios poderosos de fomentar la agricultura. 
las manufacturas y el comercio" ro. En los años tre inta, las tendencias protec­
cionistas aparecieron con mayo r nitidez. Francisco de Pa ula Santander, J osé 
Ignacio de Márquez y Francisco Soto, entre otros - los dos primeros . presi­
dentes de la república; y el tercero el secretario de haciend a más influyente del 
período- . expresaron puntos de vista si milares a los de Castillo y Rada sobre 
la necesidad de concebir las aduanas como instrumento simultáneo de protec­
ción y de generación de ingresos fiscales. Márquez. sin duda el más decid ido 
proteccionista de la época, atribuyó la decadencia que observó en las regiones 
artesanales al efecto acumulado de un régimen colonial opresivo, de un 
período de co ntinuo estado de guerra y de la excesiva libertad de comercio 
característica de los primeros años de la república, y no dudó proponer 
prohibiciones y otras trabas al comercio exterior para vivificar la actividad 
económica interna 11 • 

Los mismos consulad os del comercio no fueron ajenos a esta tendencia. 
Conjuntamente con los reclamos de paz, mejores vías de comunicación y 
libertad del cultivo del tabaco, so licitaron med idas para recuperar los merca­
dos internos contra la competencia externa, llegand o a sentenciar, como lo 
hizo el consulado de Bogotá, que " un pueblo debe tener a la mira no depender 
de otro en lo que es indispensable para subsistir''. Expresando una tendencia 
que era común en la elite neogranadina desde la colonia, las solicitudes de 
protección más imJJOrtantes se referían, no a las manufacturas, sino a la 
agricultura - al trigo, sobre el cual los reclamos en el siglo XVIll habían sid o 
interminables, pero también al tabaco y al algodón, entre otros productos, el 
primero afectado por la desorganización del monopolio durante las guerras de 
independencia, y el segundo por la competencia estadounidense 12• Pocas 
voces verdaderamente librecambistas se oyeron durante este período. Tal vez 
la única excepción importante fue la del comerciante inglés Guillermo Wills, 
quien, en contra de las apreciaciones de Márquez, saludaba con una satisfac­
ción mal disimulada la competencia que experimentaban las regiones artesa­
nales de Santander con los textiles ingleses, e instaba a las primeras a dedicar 
sus esfuerzos a actividades agríco las más provechosas 13. 

Pese al espíritu proteccionista de la época, los impuestos a las importaciones 
no fueron muy elevados durante estos años. La tarifa promedio (es decir, la 
relación entre recaudos arancelarios y valor de las importaciones) fue de 22% 
en los años treinta y se elevó a 28% a comienzos de la década del cuarenta. 
Este aumento fue el resultado no tanto de la elevación de los gravámenes 
propiamente dichos, como de la caída de los precios internacionales, particu­
larmente de los textiles, que no se reflejaron en un ajuste simultáneo de los 
valores oficiales de las mercancías, sobre los cuales se cobraban las tasas 
arancelarias que establecía la ley. Los intentos más importantes de aumentar 
los gravámenes fueron , además, revertidos rá pidamente. El primero de ellos 
fue la elevación de la alcabala que se cobraba sore las importaciones, del 3 al 
15% en agosto de 1828, pero cuatro meses más tarde se red u jo al4%. En 1832 
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y 1833 se hiciero n nuevame nte recargos im portantes a los impuestos a la 
impo rtació n. P a ra la mayoría de los tex tile . los impuestos co njuntos de 
importación , alcabala y o tros me no res se elevaro n del24 al JO% de los valores 
oficiales de las me rcancías. Estas alzas fo me nta ro n el co ntrabando y termina­
ro n po r reducir lo recaud os aduane ros. Po r es te mot ivo, a fines de 1834 y e n 
mayo de 1835 se hi ~ie ron re bajas que disminuyero n los gravámenes a las 
importaciones a poco menos de l 24% . Finalmente, e n 1844 se a probó una 
nueva refo rma. q ue elevó los graváme nes sobre los alimentos y algunos 
tex tile ·. Pocos año!> después. e n 1847 , e apro bó, s in embargo , la primer gran 
reforma librecambi sta de l s iglo X IX '4 . 

Cuand o M! anal i1an la!> ca rac te rbttcas del régimen arancelario de la é poca por 
tipo de producto~ . ~e aprecia. en fo rma no muy . orprende nte, que dadas las 
co ncepcione de la elite. los mayo res nive les de pro tección bene fic iaban a 
productos agrícolas. Si nos referim os únicamente a los alimentos más 
co múnme nte i mportad o~ e n el s tgl o pasad o, se enc ue ntra q ue e l azúcar fue de 
pro hibida impo rt ación ha ta 184 7; antes de la refo rma liberal de dich o año el 
arroz pagaba. además. impuestos equivale ntes al 150 O 170o/c de su precio e n 
pue rtos de Estad o~ Unid os. y la harina de trigo y la manteca graváme nes del 50 
al 7oc·i: ~obre la m b rna base . La telas tuvieron graváme ne~ ad valórem más 
modesto . aunque creciente . ya que la baJa e n lo. precios inte rnacionales de 
es t o~ pn.>ductos fue particularme nte marcada en los primeros decenios de la 
re pública 1 ~. 

El ensa yo má~ a mbictoso de pro tección de las act i vidade~ manufactureras no 
es tuvo e n el frente a rancelari o, s ino e n la co ncesión de privilegios e xclusivos, y 
no favoreció, de e. ta ma nera. a los arte anos sino a la e lite económica. En 

efec to . con ba e en mo no po lios temporale conced id os por el Estado para 
utilizar ciertas técnicas de prod ucció n, e n lo años treinta tuvo lugar un inte nto 
fallido de industriali zación e n Bogotá, q ue incl uyó, entre o tras. fábricas de 

te xtiles. loza. vidrio:, y papel. Debid o. s in embargo, a problemas técnicos de 
d ifere nte índ ole (entre ellos, la escasez d e mano de obra calificada). a los altos 
cos tos de transp o rte de la maquinaria , a limitac iones del mercad o interno, a la 

Gue rra de lo!> S upremo y a las e. peculaciones fi na ncieras de la época , estas 
fá bricas languidecie ro n rápid amente y muchas de ellas abandonaron sus 
labo res en el dece nto iguie ntc 16 . E te fracaso fue , s in duda, decisivo en el 

cambio de o rie ntación d e la elite dirige nte hacia e l librecambio en los años 
c uarenta. 

La concepcio ne~ li bera les so bre el manejo del comercio exte rio r llegaron 

tr iun fa ntes e n 1847. fl o re nt ino González. e l arquitecto de la reforma arance­
lana de dic ho añ o. ex pre~ó co n fuerza idea que Guillermo Wills había 
embrad o e n terre n o á rid o ca~i d os deceni o antes : "En un país rico e n minas y 

en produc to~ agríco las. que puede n alimentar un comercio de exportación 
co nsid erable y provecho" o . no de be n las leyes propender a fomentar industrias 
que di!> t ra igan a los habitantes de las ocupaciones de la agricultura y minería, 

de que puede n sacar más ventaj as" 1 ~ . Grandes pe nsadores liberales, com o 
M tguel. ampe r. alvado r Camacho Roldán y Aníbal Galindo. pero también 

grandes r o líticos conservadores, co mo Mariano Ospina Rodríguez., predica­
ron pun to~ de VIs ta ~ imilare~ e n los años s iguie nte . El prime ro de ellos 
afi rmaría 'v arios año despué~. con deslices casi lí ricos: ··oa vergüenza 

emprender a e tas horas las demostració n de una vej ez tal como la de que la 
pro tección t' una q uimera o una injus ticia, cuando e n ninguna parte se le 

co nsagran . lo mism o que a s u padre e l socialis mo , más ho nores que la oración 
fú,1ebre y e l epitafto" 1 • Acorde con estos principios, la justificación protec-
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ciom~ta del arancel de~apare~ aó po r e m ero. qucu anuo úntcamcntc c:l mott \.O 
fiscal para mante ne r tmpuc\tO~ aduane ros. t te pnncapw quedó claramentt: 

e~ tablecad o en el Códago de Aduanas de IH57: "cl\t\tema de aduana\ [ . lno 
llene otro ohjeto que la perccpctón del impuc\W C\tablct: td<> obre la~ impor­
tacione y exportacaone ·• 1 ~ 1 O\ má radica le\ c\pcraban llc\.ar C\te pnncap10 

a ún má~ leJO~ . Anibal Galand o. po r ejempl o. \ Oñó con un \lm plc ··peaJe 
nacional en la~ frontera~"; es decir. con un impues to únu.:o) uniforme en la' 
aduanas. que constituyera un ample recargo a lo\ costo-. de tran-.pone :u. 
Algunos más so ñad o res. como Manuel Munll o 1 o ro . llegaron a \ugcnr la 

posibaladad de eliminar la re n ta de aduanas y. t: n n:alidad , wuo~ los tmpuc-.to\ 
heredados d e la Co lo nia , sus tit uyéndolos por un am puebto directo ú nico y 
progresivo. Tu vo, ~i n e mbargo. e l va lor de reco nocer ljU C la~ co nd icio ne~ no 
eran propicias para semejante aventura 2 1• 

Con la aceptación del librecambio po r parte de ~cgmen to~ abrumad o re de la 
elite de ambos panad o histó raco • la defensa del proteccaona\mo rcca} ó, por 
ún ica vez en el saglo p~ado, e n manos de lo arte ano . dentro de la oleada de 

moviltzac io ne po pulare que pro p icaó el libe rala"mo a mcuaaúo\ de \tglo) ...¡uc 
muy mode tame nte amttó el panad o conservador. Los an c ... ano\ mo\.tlttadu\ 
por el liberalismo no pe rte necían , s in embargo. a los \Cctore méi\ afectado~ 

por la competencaa externa. f n efecto. el centro del m o' amac nto 1 u e la c.1pttal 
de la repúbltca, d o nde no ext tía una tradic aó n texttl. macntl a~ en la-. regaonc' 
artesanale~ de Santander, ampltameme afectada~ a mcdtad o \ de \agio pot Id 
competencia de la tela anglc;~ a~ (véase parte l V). perrnanccacron .ll margen de 
es t a~ movilitacaone~ . La fracció n draconiana del parttd n ltbcral fue la que 

asum ió la defe ns a de este sector de la poblaci ó n. Sería d il íc tl , :-. in c mhargo . 
caracleritar e ' ta fracció n como la "expresión po lítica ú c l o~ artc~ano:-.", \cgú n 
lo afirma, a la lagcra . Gc rard n Mo lina 22 . E!!. muc ho má~ aproptado pcn\at . l·on 
Germán o lme nare\, que " la ucfen~a de los artc\..tnO\ nu \lgna lacaba en rnoúo 
alguno un ante rés co nc reto de con~c rvar cierta~ lorm.J\ de pmúw..:cton u de 
pre~e rvar una manufactura nacw nal co ntra la aml!nata de la compc:tcm.' t.t c.h: 
art ículos extranJeros. ~ ano m á\ btcn que lo dracontano' conlt.tban en la 1 ucrta 

po lítica de un secto r soctal o temían de afiarla" ·' 1
• 

El gobierno liberal de J o~é H alano López. que \Capo) ó para \U d ccctú n l ' n lo .., 
artesano::. de Bogo tá, no to mó ninguna mcdada para -.u úckn-.a f· n lu-, 
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ft~(ormes de hacienda de 1850 a 1852, al lad o de trascendentales iniciativas 
sobre eliminación del monopolio del tabaco, descentralización fiscal, impues­
tos directos. redenció n de censos y otros, no hay referencia alguna a la 
necesid ad de defend er a los artesanos contra la competencia externa. Más aún: 
M urillo Toro. secretario de hacienda de la época, saludaba con cierto júbilo la 
rebaja de aranceles de 1847, q ue había tenido a la postre efectos fiscales 
salud ables. y su preocupació n central , en lo referente a la renta de aduanas, era 
cómo controlar el contraband o para aument ar los ingresos del gobierno 24 . La 
continua crisis que caracterizó al breve gobierno draconiano de J osé Maria 
O band o (abril de 1853 a igual mes de 1854) y la guerra civil en la cual se sumió 
el país durante la corta dictadura del general J osé M aria Melo (abril a 
diciembre de 1854) no dieron, por supuesto, mucho margen para adoptar 
medidas de protección a los artesanos. que fueron , en uno y otro caso, bases 
fund amentales de apoyo político y mili tar. Con la caída de Melo y la deporta­
ción a Panamá de trescientos miembros de la Sociedad Democrática de 
Bogotá. los artesa nos perd ieron toda influencia en el manejo político. Aunque 
en los años siguientes hubo ex presiones aisladas en favor del proteccionismo, 
el movimiento artesanal y las propias ideas proteccionistas ced ieron definiti­
vamente ante la avalancha librecambista 2s. Sería só lo en los años ochenta, 
bajo eJ movi miento regenerador de Rafael Núñez, cuando las ideas proteccio­
nistas resurgi rían de nuevo con alguna fuerza. 

Pese al predominio ideo lógico y político de las ideas librecambistas, éstas no se 
tradujero n necesariamente en aranceles bajos después de mitad de siglo 26. Po r 
el co ntrario. el país más bien experimentó una tendencia al alza de las tarifas 
aduaneras , que terminaron a fi nes del período liberal en los niveles más altos 
del siglo X 1 X, tanto si se comparan con la fase pro teccionista anterior a 1847, 
como aquellos que tuvo el país en los últimos decenios del siglo . En efecto. 
todas las grandes reformas arancelarias liberales - la de 1847, la de 1861, y las 
de 1870 y 1873 - fue ron sucedidas, a los pocos años, por recargos arancelarios 
importantes, que a la postre terminaro n elevando sustancialmente los gravá­
menes. Desp ués de la reforma de 1847, la tarifa promedio giró en to rno a un 
209é o un poco menos. Los recargos que se hiciero n en los años siguientes ya 
habían elevado dicho nivel a l 29% a fi nes de la década del cincuenta. La 
reforma de 186 1 redujo nuevamente la tarifa media a un 20%; no o bstante, a 
fines de la misma década el arancel medio había retornado a un 27 o 28%. Las 
de 1870 y 1873 fueron mucho más selectivas en las rebajas de impuestos (de 
hecho. en la segunda de ellas se elevaron algunos gravámenes, entre ellos los de 
las telas o rd inarias de algodón, que habían sido rebajados en 1870). La tarifa 
promedio apenas se redujo levemente a comienzos de los años setenta, para 
iniciar a partir de ento nces una carrera ininterrumpida al alza, que la había 
llevado a un p ro medio del 37% a fines del decenio . Según veremos en la parte 
1 V. el comportamiento de la tarifa promedio se reflejó en general en la 
evolució n de los aranceles ad vaJórem de los textiles ordinarios de algodón. 

La razón básica de la contradicción entre los principios librecambistas y la 
evolució n de las ta rifas fue la creciente dependencia fiscal de la renta de 
aduanas. En los años cincuenta, la mitad de los ingresos brutos de la nación 
provenía de las aduanas. Esta dependencia se redujo durante los años de 
desamortización de bienes de manos muertas, pero sólo en forma temporaL 
En los años setenta ya el 60% de los ingresos de la nación tenía ese origen. De 
esta manera, ante las necesidades creadas por los diversos intentos de restable­
cer el crédito extern o y de contribuir al desarro llo de las vías de comunicación 
(carre teras primero y ferrocarrile.s después) y ante la herencia de los sucesivos 
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conflictos civiles, los liberales en el poder term inaron aumentando los gravá­
menes a las importaciones, para hacer frente a las galo pantes necesidades de 
gasto. 

Las reformas arancelarias liberales tuvieron, sin embargo, un efecto noto rio 
sobre la estructura del arancel , que no se aprecia adecuadamente a través de la 
evolución de la tarifa promedio . Conviene hacer resaltar. en particular, tres 
cambios importantes que ocurrieron en dist intos momentos. En primer tér­
mino, la reforma de 1847 puso fin al proteccionismo agrario: fueron elimina­
das las prohibiciones de importación existentes y reducidos sustancialmente 
los aranceles ad való rem para los principales alimentos. Curiosamente. este 
cambio de polít ica no desató ninguna reacción adversa de la elite, indicando . 
sin duda, que ésta ya percibía nuevas oportunidades de expansión agraria que 
no dependían de la protección directa del Estad o. En segundo lugar, la misma 
reforma abandonó la tradición de libre importación de herramientas. Más 
aún: con algunas interrupciones, la tendencia al aumento de los gravámenes 
para los bienes de capital sería, precisamente, una de las características más 
noto rias del períod o liberal , hasta que el proteccionismo de fin de siglo puso 
fin a esta tendencia. Por último, y quizá lo más importante, las reformas 
liberales buscaron también diseñar un sistema arancelario simple, para mini­
mizar las trabas que las aduanas imponían al comercio (la apertura de las 
mercancías, las disputas con los agentes de aduana, etc.). Aunque esta filosofía 
se reflejó ya en la reforma de 1847, su impacto más importante lo tuvo en la de 
J 861, en la cual se diseñó el sistema más cercano al"peaje nacional" de Aníbal 
Galindo: sólo se crearon tres clases de productos, uno de ellos de libre 
importación y dos con gravámenes de 5 y 30 centavos por kilogramo bruto de 
mercancía. El efecto de esta refo rma fue reducir, en forma espectacular, los 
gravámenes sobre los bienes de lujo, al tiempo que mantenía relativamente 
altos los de muchos articulos de consumo popular que tenían valores específi­
cos (por unidad de peso bruto) mucho más bajos. La regresividad implícita en 
este cr iterio liberal se quiso corregir en algunas refo rmas posteriores (la de 
1870, en particular) . Sin embargo , como la única forma de hacer menos 
regresivo el arancel era aumentar el número de clases, se generó una contradic­
ción continua entre el deseo de "justicia" y el de "simplicidad". Ya a fines del 
período liberal las necesidades fiscales habían conducid o al abandono progre­
sivo del segundo de estos criterios. 

EL AUGE DEL COMERCIO 

No queda la menor duda, al analizar la información estadística que se ha 
acumulado en Colombia en los últimos años, que la etapa de mayor expansión 
económica del siglo pasado fue la época liberal. La información disponible 
permite también afirmar que los primeros decenios de la independencia fue­
ron, en general, de estancamiento económico. De esta manera, las reformas 
liberales de mediados de siglo marcaron una ruptura importante en la evolu­
ción de la economía y, en particular, de la actividad comercial. 

El cuadro l resume los datos elaborados en un trabajo anterior sobre la 
evolución del comercio exterior colombiano en el siglo XIX 27 • Hasta media­
dos del siglo, el valor de las exportaciones e importaciones estuvo estancado en 
niveles comparables a los de fines de La Colonia. Las exportaciones reales por 
habitantes cayeron, de esta manera, en un 40% en la primera mitad del siglo. 
Las importaciones reales aumentaron, sin embargo, pero únicamente como 
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con ecuencia de la espectacular caíd a de los precios inte rnac io na les de los 
tex tiles. que re presentaban e nto nces c uatro quin tas partes de las compras 
ex ternas d el país. El creci miento del qua ntum de impo rtac io nes inducido po r 
el compo rtamiento de los precios no fue. de manera a lguna, despreciabl e: poco 
más del Y~ anu al e ntre co mien zos de la década de l trein ta y fines de los años 
c uarent a . 

\'a l11r t' •po rtacione:. 
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J 2ó l ,h 
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Entre 1850 y los primeros años de la década del ochenta ,la expansión de todos 
los índices de comercio exterior fue rápida. El valor de las importaciones 
aumentó hasta alcanzar más de quince millones de peso!> o ro. y el de las 
compras externas hasta cerca de doce millones. Tanto el quantum de exporta­
ciones como el de importaciones crecieron durante este período a un ritmo 
anual de más del 4%. multiplicánd ose por ce rca de cuatro en poco más de tres 
decenios. La expansión fue, sin embargo, inestable y frágil. ya que se basó 
excesivamente en el aprovechamiento de mercad os de vended ores que ~e 

fuero n creando sucesivamente respecto a diversos prod uctos susceptibles de 
ser vendid os por el país , y no se desarrolló, así, una infraestructura exporta­
dora sólid a. La expans ión del comercio exterior característica del período 
liberal terminó , así, en una gran crisis a med iados de los años ochenta. El 
desarrollo de la hacienda cafetera y de la producción capitalista de metales 
preciosos logró dinamizar de nuevo el comercio exterior a fines del siglo. pero 
fue incapaz de acrecentar el comercio exterior global del país a ritmos simila­
res a los de la época liberal , y terminó en una nueva crisis a la vuelta del siglo. 

La evolución del comercio exterior no es el único indicador que muestra un 
contraste marcado entre lo3 primeros decenios de la república y la época 
liberal. Otros son igualmente dicientes. Entre 1835 y 185 1 hubo, por ejemplo , 
una baja importante en la proporción de la población en los principales 
núcleos urbanos, indicando que la actividad comercial - principal sustento de 
la vida urbana en el período- carecía de dinamismo. En efecto, la proporción 
de la población en los diez princi pales dist ritos parroqujales disminuyó del8,0 
al 6,3% entre estos dos años. Este proceso se frenó a mediados del siglo. Ya en 
1870 la proporción correspondiente se había elevado al 6,6% y aumentaría 
continuamente desde entonces 28 . Como reflejo del estancamiento comercial y 
del franco proceso de desurbanización, los precios internos de los alimentos 
permanecieron estables, e incluso mostraron tendencia a la baja en los años 
treinta y cuarenta. Con la mayor dinámica comercial y urbana, este proceso se 
revirtió en los años cincuenta, dando lugar a una etapa de inflación más o 
menos continua 29. 

Po r otra parte, las estadísticas fiscales muestran también un estanc amiento 
notorio de los recaudos del gobierno nacional en los primeros decenios de la 
república, en to rno a unos$ 2,5 mmones, que netos de costos de recaud o eran 
$ 1,7 millones o menos. Después de una dis minución inicial, como consecuen­
cia de la eliminació n del mo nopolio del tabaco , los recaudos nacionales se 
estabilizaron en torno a$ 1,8 millones en los años cincuenta (con una propor­
ción mucho más alta de ingresos netos, ya que habían sido eliminadas la mayor 
parte de las rentas con alto costo de recaudo) y aumentaron continuamente 
desde entonces. En la primera mitad de los años setenta - cuando había 
desaparecido el efecto de la desamortización sobre los ingresos del gobierno­
habían alcanzado cuatro millones de pesos, que se elevaron a cinco millones de 
pesos en la segunda mitad del mismo decenio, y a un poco más a comienzos de 
los años ochenta. Al mismo tiempo, las rentas públicas regionales y locales, 
cuyo monto de recaudo era prácticamente despreciable antes de mitad del 
siglo, aumentaron continuamente durante la época liberal , llegand o a $ 1 ,3 
millones en 1858, a$ 1,9 millones a comienzos de la década del setenta y a$ 3,5 

millones en 1882 Jo. 

Existen muchos otros síntomas de expansió n económica desde mediados de 
siglo: la navegació n en vapor por el rio Magdalena , por ejemplo, que había 
fracasado en los primeros años de la república, pero se estableció firmemente a 
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mediados del siglo, gracias a la carga creciente de exportación e importación 
generada por el auge comercial. La expansión econó mica permitió, además, 
que el gobierno contara con recursos suficientes para emprender los primeros 
caminos carreteables y ferrocarriles, sin q ue es tos esfuerzos hubieran fraca­
sado po r falta de carga. La expansión econó mica permitió, además , que en los 
años setenta surgiera una red más o menos densa de bancos comerciales. 

La estrecha conexión histórica entre el auge comercial y la política económica 
liberal llevó a muchos analistas de la época, y ha conducido a muchos historia­
dores contemporáneos, a establecer una relación causal entre reformas libera­
les y ex pansión económica. De acuerdo con esta interpretación, las est ructuras 
económicas y sociales heredadas de la colo nia constituían un o bstáculo al 
desarrollo del comercio y de las fuerzas productivas. Las reformas de media­
dos del siglo liberaron de estas tra bas a la burguesía, dando cauce pleno a la 
libertad de empresa y permitiendo una mayor ci rculació n de la mano de obra y 
de la tierra. Esta interpretación es, sin embargo, claramente inapro piada. 

En primer lugar, conviene tener presente q ue el estancamiento de la economía 
colo mbiana en los primeros decenios de la república oculta, en realidad , 
dinámicas regionales muy diversas. Las guerras de independencia constituye­
ro n en sí mismas un golpe definitivo a la econo mía esclavista del occidente 
colombiano , que había sido uno de los soportes básicos de la expansió n 
económica en el siglo X VIII. Los esclavos se vieron envuel tos en los conflictos , 
a veces po r decisión de los amos y o tras por determinación perso nal, atraídos 
por promesas de liberación hechas al fragor de las Juchas. Este hecho, en el 
contexto de econo mías q ue ya habían perdido su dinamis mo en los últimos 
decenios de la colonia, tuvo un efecto mucho más profundo sobre las regiones 
mineras y agrícolas que dependían de esta forma de trabajo que las tímidas 
refo rmas al sistema esclavista emprend idas por los reformadores de C úcuta. 
Las guerras tambié n deso rganizaro n las haciendas en distintas regiones del 
país, de bido a los s ucesivos embargos decretados po r uno y ot ro ba ndo, al 
saqueo de los ejérci tos, a la desorganización de las redes comerciales y al peso 
creciente de los censos eclesiásticos en haciend as que ya no producían el 
mismo excede nte monetario q ue en el pasad o JI . Según veremos más adelante, 
las regiones artesanales también comenzaron a sentir el peso de la competencia 
externa en los primeros años de vida independiente, poniendo fin a una época 
de expansión de las manufacturas domést icas que había tenido lugar en el siglo 

Una /trll a .-n lt(•rra wht·nu•, ( Ouí a ( Grahaclo Je Barhan.1 , t>n Le tour du monde, Pans, 1877) 
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X V 111 . La libertad de comercio decretada con la tndependencléj prop1c16. 
también , un golpe 1m po rtante al principal puerto colontal (Cartagen a). a lec­
tado, además, por dificultades ance~trales de acce u al río Magdakna 

Al lado de e tos proce'o~ de franco retroceso eco nó m1co. lo~ pnmero.., año de 
v1da independiente también presenciaron una expan"'ló n econó m1ca Impo r­
tan te en otra~ regio nc!>. La decadencia de la minería e~cla l!> ta tuvo como 
correlato la ex pansión de la producción de oro de AnuoqUta n efecto. la 
extracciÓn del metal en e~ta reg1ón del paí se duphcó en la pnmera matad del 
siglo X 1 X de tres cuartos a un milló n y med1o de pe o~ plata . aproximada-
mente 32 • al mi~mo tiempo que ~e producía una tran~1ción gradual a una 
minería capital ista en e~ta región del país. El tráfico con la~ Antill~ 1ngle~a~ y 
los primero~ contacto!> directos con puertos euro peo!> d 1ferente!> de los españo­
les fueron también e l su ~te nto de una activid ad comercial c reciente en puertos 
de la costa a tlá ntica que ha bia n tenid o una vida lánguid a a fines de la colo nia 
(Santa Marta, en part icular) e incluso en ci ud ade~ del interior que entra ro n en 
contacto d1recto con comerciante~ del resto del mundo ( Medellín y Bogotá, 
por ejemplo). La v1da independie nte también trajo co nsigo nueva~ oportuni­
dades económ1cas i nexi~tente., en la colo nia la especulación con bono de 
deuda púbhca y con la tie rra baldías otorgadas a lo~ militare!> durante el 
proceso de emancipac1ón . que fueron tamb1én el su ~ten to de nueva~ actiVI­
dades econó micas centradas en la capi ta l de la república. Ademá~ . aun en 
regiones donde había sí ntomas de deterioro. surgieron nuevos centro que se 
constituyero n, después de medtados de siglo. en núcleo de expan~1ón econó­
mica. Cali y Palmira en el valle del Cauca, enclavado!> en la vieJa regtón 
esclavista del occide nte, y úcuta y Bucaramanga, en lo~ Santande rc~ . son lo~ 
ejemplos no torios de e!>te proceso. 

Si el es tancamiento glo bal de los primeros dece nios de la república puede 
visualizarse como el eq uili brio entre las tendencias depresivas y expansio nistas 
de distintas regiones del país, el auge comercial que se inició a mediad O!> del 
siglo debe verse como la expresión de un procc:: o en e l cual la~ ~egunda~ 

termina ro n predominando. En efecto, la decadencia de Po payán, Cartagena o 
1~ regiones artesanale~ de Santander no se detuvo y, en alguno caso~ . tnclu o 
se acentuó des pués de mitad de siglo. pero la expans1ón de Anuoqu1a, Bogotá. 
Santa Marta (hasta lo~ año~ sesenta) , Barranqutlla. alt , Cúcuta y Bucara­
manga terminó predomi nand o . 
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nwl Culomhw. Au.sun. Uruvcr­
Sil) of 1 exas Press. 19112. pág 
28. y Jorge Orlando Mclo. ·Pro­
ducctón de oro y desarrollo 
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El efecto de las re fo rmas liberales sobre es te proceso fue posibleme nte margi­
nal. La re forma que más di rectame nte repercutió sobre la expansión econó­
mica fue . s in duda, la e liminación del mo no po lio del tabaco. Aun en este caso , 
los efecw::, de la reformas liberales no deben exagera rse. La regió n de Amba­
lerna. e n to rno a la c ual se habían dado las grandes luc has por la liberación del 
cultivo y come rcio de la hoja, fue la base de la expansión comercial de la 
década d el c incuenta. pero ya desde e l decenio s iguiente se estancó, como 
preludio a su decadencia definitiva e n los años setenta . La el iminació n del 
mo no po lio permiti ó tambié n la ex pansión de la actividad tabacale ra , tanto en 
regione~ 4ue habían te nid o factorías me nores ( Pa lmi ra) como de o tras cuyas 
potencialidade habían permanecido has ta e ntonces ocultas (Carmen de Bolí­
var ). S in embargo. ya de de mediados de la década del sesenta. el tabaco dejó 
de ser la fuente de expansión de l comercio de exportación y, antes bien, se 
cnnvirt ió en un lastre c reciente para el desarrollo comercial del país 33 . 

Pocas o tra!'! reformas libe rale tuvie ron efecto semejante. La descentral izació n 
de rentas de mitad de s iglo permitió q ue Antioquia aboliera el impuesto de 
quintos. por ejemplo, pero t;s dudoso que este tributo fuera un obstáculo 
importante para u desarrollo minero, que llevaba un siglo de dinamismo. 
Mucho m<b importan te fue. sin duda, el federali smo, que permitió que esta 
regió n del país construyera su propia estabilidad política, basada en una 
hegemonía co nservadora. Algunas regio nes y actividades económicas depen­
diero n crí ticame nte de po líti ca!:> del gobierno. pero e n este caso es poca la 
asociación que cabe e~tablece r entre las refo rmas liberales y el auge econó mico. 
La consolid;1ció n de Barranquilla. Cúc uta y Cali como centros económicos 
dependi ó, por ejemp lo, de las mejoras en los medios de transporte impulsados 
por el gobierno (lo ferrocar riles a Saban illa y el río Zulia. en los dos prime ros 
casos. y del cam ino de herradura hacia Buenaventura , e n e l tercero), pero es 
d ifícil es tablecer una conexión directa e ntre las reforma. de mitad de s iglo y e l 
impulso a es tas \'Ías . Por o tra parte. algunas actividades de exportación depen­
dieron est rechame nt e de la polít ica de baldíos. Esta dependencia fue, s in 

embargo. mucho me nos gene ral de lo que piensan algunos t ratadistas 34, ya que 
sólo pa rece haber ~ido decisiva e n el caso de a lgun os productos forestales (la 
quina. en panicular. durante e l pe ríodo que nos ocupa): aun en estos casos, las 
usurpacione de dominio público y privado fueron comunes. Más aún: la 
polí tica de baldío~ del períod o libe ral fue una continuación de orientaciones 
que habían sid o adoptadas en los primeros decenios de la república y que. por lo 
demá~. :-,ó lo traducían a l nuevo contexto viej as prácticas coloniales. 

El impacto de la~ medidas más generales e n torno a la mano d e obra y la tierra 
so bre el desarroll o co me rcia l fue. además, insignificante. La liberación de la 
mano de obra esclava e indígena no dio paso a nuevas formas de organización 
d el trabajo s ino a la reproducció n de formas de dependencia tradicionales o a 
la búsqueda de independencia mediante el colonato o la explotación indepen­

die nte de las minas. No existe, además, indicio importante de que los esclavos 
liberados o los ind ígenas de los resguardos haya n desempeñado un papel 
siq uiera secundari o en la provisión de mano de obra para los sectores exporta­
d ores e n expansión. Las medidas de desamo rtización de los bienes de manos 
mue rtas tuviero n, por o tra parte, un impacto reducido sobre la propiedad de la 
tierra en un país en el cual la Iglesia no e ra un gran latifundista y sus 
propiedades se concentra ban en gran medida en núcleos urbanos. Aunque 
más importante desde el punto de vis ta de la propiedad rural , la redención de 
lo censo~ tampoco parece haber tenido las dimensiones que le atribuyeron los 
reformadores Jiberales. Ni e n uno ni en o tro caso se ha comprobado que los 
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sectore de expo rtación dcpend1cran de la'> ucrnt\ que entraron al mercad o 
como producto de las reforma!'> 1'. 

De esta manera. la~ reformas liberales difíci lmente pueden \ 1\ Ua lt /ar'c como 
causa de una expansión comercial que ten ia raice en la' d1n anuca.., de c1c rta \ 
regiones del pab en lo pnmero decenio de la repúbltca ~ que tU\ o luga r 
después de med1ad o de iglo al margen de la\ acc1one'> del l , t ... d o. \1 á, bten. 
las reformas l1berale fueron una expres1ún. tnclu\o secundana . de fuer1a' 
autónoma de expan~ ión económica, regio nalmente del imitada '>. que e lmpu­
!)Íeron despué de la mitad de siglo. Más aún : fueron una cxprC\ IÓn /mutada. 
ya q ue la expans1ón comercial no sólo con\'Í \' IÓ con la\ rclacto ne~ agrana\ 
preexistentes. ~ino que las utilizó activamente. en una simb10~ 1~ profunda con 
las estructura5. del pasado. Este últ imo elemento de cont1nu1dad . c~cnci al en 
una sociedad que por mucho tiempo continuaría te nie nd o una base funda­
mentalmente agraria . es lo que ex plica, no sólo el alcance limi tad o del libera­
lismo decimonó nico. s ino también la posibilidad de un con en o relat ivo de la 
elite. latifundista y comerciante al mismo tiempo. en torno al"modelo liberal ". 
así como también había hecho posible el consenso en torno a la reco nstrucción 
del "modelo colon1al " en lo\ pnmero año de la república. Por lo demás. e ta 
mezcla de conti nuidad en ciertas e tructuras con con ensos variables en torno 
al modelo económico no todas exent~ de conflicto en lo~ períod os de 
transictón- con un u aria s1endo una de la caracteri~tica e enc1ale del desa­
rrollo histórico colombiano hasta nuestro días. 

LA DECADENCIA DEL A R TESANADO 

El auge del comercio después de mitad de siglo coincidió con la decadencia 
del artesanad o textil. Así como ha sido común asociar el auge comercial co n 
la politica liberal , también ha sido corriente afirmar que la decadencia del 
artesanado fue el resultado del cambio en la orientación de la polí tica 
económica a mediad os del siglo. Nieto A n eta, por ejemplo, afi rmó en forma 
tajante que el "libre cambio eliminó las manufacturas de Oriente de la ueva 
Granada" 36 McG reevey intentó cuantificar el fenóme no , llegando a afirmar 
que las reformas de mediados de siglo dejaron desempleados a 100.000 
artesanos 37. Un concepto similar, aunque más equilibrado. lo proporciona 
Miguel Urrutia. quien afirma que "muy probablemente lo cambto econó­
micos que inició la burguesía liberal en 1850 establecieron las base~ para la 
revolución industrial que tuvo lugar en Colombia a la vuelta del siglo, pero en 
el corto plazo crearo n una des1gualdad creciente en la dlstnbuctón del ingreso 
y red ujeron el nivel de vida de una clase considerable de artc!- an os Jndcpen­
dientes y trabajadores agríco las J8 . 

La validez de estas hipótesis exige explorar el tamaño y características del 
artesanad o colombiano, su evolución a lo largo del siglo X 1 X y las d iversas 
causas que incidieron en su desarrollo. Conviene estudiar. en parucular. la 
evolución de la producción doméstica de texttle!) de algodón. ya que prec1 a­
mente con este tipo de artículos se presentó en forma má~ implacable la 
competencia extranjera, que condujo finalmente a la desapanc1ón de la pro­
ducción artesanal. 

Como se sabe ampliamente. a fines de la colonia la ucva Granada era 
autosuficiente en textiles ordi narios de algodón y lana. La producca ón nacio­
nal se localizó en Santander y Boyacá, en el oriente del pai!. , y en a riño. en el 
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hilca dr Colomhta en 1813. 
Bogotá. Imprenta Nac1o nal. 
1944. pág 92 

<1) lhid. pág 92. 

• 1 Great Br11a1n. F oretgn Officc. 
Dtplomauc and Co nsular Re­
po n s o n Trade and F inancc. 
nüm 456. febrero de 1889. 
pág. 11 

· ~ Manuel Anciz..ar. PeregrmocuJn 
de Alplw. Bogotá., Banco Po pu­
lar. 1970. 1 l. pág 173 y 1 11 . 
pág. 1 1 1 

., . amper. up cu .• 1 1, pág. 244. 

.. Depanme01 of S tate, Reporr.t 
f rom rhe Consuls of the Um ­
ted S rares on the Commer ce. 
Manufactures. etc. ofthe~r Cvn ­
.rular Dumcts. vol 36. pág 
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Escnros \!Ortos. Bogotá, Labre­
ría Colombtana. 1892- 1895. Ja 
sene. pág. 82 1. 

suroccid ente. como pro lo ngació n , en este último caso, de la industria quiteña. 
M ie nt ras Santander era el principal productor de telas de algodón, que 
tambié n e fabricaban en alguna escala e n algunos distritos de Boyacá, esta 
última regió n y Nari ño producían esencialmente tejid os de lana. 

La prod ucción se realizaba to t a lmente en e l á mbito familiar , utilizand o esen­
cialmente t rabajo femenino y posibleme nte infant il. El tra bajo de las muje res 
se combinaba con labores domésticas. No había divis ió n del trabajo: las 
un idade de producción efectuaban . en lo fundame ntal , todas las labores de 
hilad o. te ñido , tejid o y come rcialización 39 . Se fabr icaban te las corrientes , que 
Mollien. a comienzos de la república, caracterizaba como "ordinarias, pe ro 
ó lidas'' -lO_ La urd imbre no e ra muy densa , e n los años ochenta un cónsul 

bri tánico, al comparar una tela nacional con una importada o rdinaria , encon­
tró que la primera te nía 6 x 6 hilos e n cada cuarto de pulgada cuadrada, co ntra 
18 x 1 S para la segu nd a . El a ncho de la primera era, además, me nor (22,5 
pulgadas comra 27.5 para la te la importada) 4 1. 

Las técnicas de producción e ran primitivas y no experimentaron ninguna 
transfo rmación importante a lo largo del siglo X IX. Ancízar describía, a 
mediados del s iglo. los telares como "compuestos de maderos toscos y cañas 
amarradas" y decía re fir iénd ose a los artesanos de Boyacá, per o en una 
descr ipción sin duda apro piada también para los de S antander) que "se les ve 
gastar las horas y e l tale nto indus tria l adhe ridos a máquinas miserables y 
toscas con las cu a les no pueden producir sino arte factos lentamente fabrica­
d os . toscos e n labo r, miserables e n el precio'' 4 2. Años más tarde , Miguel 
Samper escribiría: " El telar de hoy es tan d e caña y c uerd as de fique , como lo 
era el de nues tros aborígenes. La rueca y e l huso producen todavía nuestro 
hilo. La sem illa de l algod ó n y el modo como és te se limpia no han cambiado. La 
calidad de nuestras lanas no ha mejorado " 4 3. Otros autores d e fines de siglo 
confirmaro n e n sus escri tos es te estancamiento tecno lógico 44 • 

( '1 ADRO 2 

Empleo en act ividades artesana le~ y manu fact ureras. 1870 y 1918 
(Según di VI!. IÓn de es t ado~ federad os) ( 1) 

•• mplto anf'Sanal y manula l'turtro 121 
% dt·l ~mplto total ju~IU}~ndo 

wr-iroo do m h tico) (3) o/c dt la po bladón total 

1870 111 18 1870 1918 1870 1918 

H M H M H M H M H M H M 
An1104uta (4) !.! 435 9 767 22 XIJ9 2'0 15 7 2c· • 1 44.9C'í 6.6'1 69 11 .. . ( 4. 71'( 5.31;¡. J. 7C:( J.6Cf 
Bn~aca 1:! 135 70 f,)S 1 41 IJ5 72 K90 2U< 74.7 21.7 49,4 I.U< 29.6 13.2 2U 
e ..su lo'::. 15. 13X 42 IICI 2!:! 744 11 5 6XX 11 ·-' 39.5 ~.2 6.' .o 7. 2 HU\ 6.3 24.6 
(.'u nd 1 na TT1l1rca 12 345 1 7 0><0 20 562 5' 7X2 10.9 4'i.4 9.2 43.fl 6.3 8.0 5.3 12,6 
Santander 11 !.!71 66 '}2~ 20 4XI 51 '.64 1 o. 'l ~8.3 10.1 79.5 6 . .l 30.2 6.2 15.4 
l olim::. ' 192 :w 7()5 X (171/ ~0 .054 5.2 71.9 5.6 49.5 2.9 17.J ].4 l l!. 1 

Suht<llal. e \ 

c luH·ndu co,l,t 
.. HI;íntn.a ls4 llt> 227 .125 141 90(1 16!1 9">J 1 2.1 1 ( 62. 7 l'( 1 0.01'i 56,31'( 7 4 1'' ' ( 

1 t<.9r¡. 6.1 ~ 14. 71( 

H(1JI\ :u 4MI ·' ó72 6,7 4ó .O 4.0 2.9 
MagJ¡¡kna ' 071 1 () óX4 IHI !!9.3 7,(l 24.0 

lO i r\ 1 91 lOO 241 Mi l 1 l .oti( óJ.2~"i 7. 1 ('í 17 6<'' . ( 

!11 1 ' '"''<' ''" u .. ,.,~.,w:m .. k\' lto Amc11ono.o 1.21 Arlt:\.tO<h. l .. bnl~••nlc\) IHio>ta~ ~n 1870 • .trtt>, ofic iO>,onduMrod manufac turera y tahnl en 1918 i.l}EX(' Iuye 1 nfan1c~. 
dd "''"""de 1cu1 dnnoe~• •• a \ In oc,, ... , C'llld L.ofl l r, , 'a)!<"> reo' en 1 ll7(J. 1gua 1 mente..-xcluvc pcr>Ona.> que pnnc•palmentc \11\'Cn de >US r~nl.t>. o fic10' d omé,ucos. per•on:h 
1mp1oJuc t1'>a>' rrutc"" "c' dc>co>rtolll.l~' no C>pccohc:. .. da.> en I"'IM (4 11ndu)c la IOtaltdad del depanamemo dc C alda; c:n 1911S FU E 'Tf C..-n,.os de poblacoon 
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Fabn cac1ón d~ la c-abuya. h1lo d~ Four~roya. cuca d~ Cartago (D1bu¡o d~ Rw u. m · Le tOUI du monde. Paru, 1877). 

Fuera de los trabajos textiles, había otras act ividades artesanales importantes. 
La confección de ropa, la fabricación de sombreros de paja, de ollas y artefac­
tos de barro y labo res más masculinas, como la talabartería, carpintería, 
herrería, etc., empleaban un contingente significativo de trabajadores. T oda­
vía en 1870, cuando la co mpetencia externa estaba afectando mucho la pro­
ducción textil, había en el actual territorio de Colombia cerca de 92.000 
artesanos y 242.000 artesanas (véase al respecto el cuadro 2). Mientras los 
primeros se distribuían en forma más pareja a lo largo y ancho del país (con 
alguna concentració n en Boyacá), las segundas se concentraban en un altísimo 
porcentaje en las regiones donde había acti vid~des textiles: Boyacá, Cauca 
(especialmente la zona de Nariño) y Santander. De hecho, la proporción del 
empleo total generado por actividades artesanales era extraord ina riamente 
alta: 11 ,6% del empleo masculino y 63 ,2% del femenino , si se excluye en ambos 
casos el servicio doméstico. Estas eran magnitudes considerables, si se co mpa­
ran con las estadísticas modernas 45 aunque, a difere ncia de estas últimas, se 
incluían como trabajadores personas cuya ocupación principal no eran las 
labores artesanales (mujeres cuya ocupación básica era el hogar pero que 
dedicaban algunas horas a labores manufactureras). 

Valor dr importacicr 

CUAORO J 

Importaciones de telas de algodón 

% dr cuciles Valor d r imponación 

Furucarr~l de la Sabana lll.flas ' 11po.r 
en la m au/(urat'IÓn de ltJS traha¡us 1881 
(Grabad" de Greñe.1. en (' olombaa 
o lustrada. n úm 6 7, ¡ulw 10. 18!19 ¡. 

4 5 Los datos del cuadro 2 ind ican 
q ue en 1870 el 28% del empleo 
total. excluyendo el servic10 
domésuco. se concent raba en 
actividades anesanales Entre 
1938 y 1984 esta propo rción 
ha oscilad o entre 15 y 18%. 
Las defin iciOnes de una y otra 
época son. sin embargo. d ife­
re ntes, tal como se anota en el 
texto. 

nes cocales dt alcodón dt tuciles dr al ~todón Precio ( anl idad impCir1ada \'l etro\ ompurtado~ 
Oteada (millones dt pesos) (millones dt pe-sos) (ctnta, os por metro) (millones de mtlrO~) por htbil11n1c 

1820 2,5 56 e;( 1.4 20.4 6.8 5.0 
1830 3.0 56 1. 7 12.9 13. 1 8.2 
1840 3,0 56 1.7 8,7 19.6 10.6 
1850 4,8 40 1.9 7,4 25.~ 12.0 
1860 6,2 44 2.7 9.7 27.R 1 1 . 1 
1870 7,9 44 3.5 7.9 44.1 15,2 
1880 9.5 37 3.5 6. 1 57.7 1 7. 1 
1890 13,3 38 5.1 5.2 9H. I 25.0 

F U ENT E Cálcu lo~ aproxomado~ con ha\c en dato~ de Oc ampo. < vi<Jml>~a 1 la l'<'tmomia nwt rdtal. "1' • rt • pag~ J.¡ l . J.¡ ' · 1 'iO ' 1 W 
El prc:coo por metro de tela se: calcula con base: en elondocc elaborado en docho C\tuclm \ cn el prccoo rncdoo de C'tportacwn de e d .. , de .IIJ.! •Jhn Jt· (ar .111 Hr ct.1ñ.1 ... 
Colomboa e n la d~cada del ochenta La poblacoón ~e ha c,umado en el punto mcdo(l de cada dccado~ con l>ib<' en 1'" d.illh de "'''''"''"de P•ltll .. , 1ún ~.Jo.-1 pt'"""'' 
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•o Ospína Vásquez, op. cit •. págs. 
138 y 227 

• 7 Los cálculos se han hecho con 
los datos de Twínan. op. cit .. 
págs. 70-71 . para las cantida­
des 1mpon adas en Antioquia 
en 1780 y 1795; y págs. 64-66 
para los p recios . La conver­
sión de cargas a metros se ha 
hecho suponiendo una carga 
de 125 kg y una relación de 
peso a varas , de acuerd o con 
Ocampo. " Librecambio y pro­
teccionismo .. ", op. c11 .. nota 
27. págs. 254-255. 

•s Wills. op. cit .. pág. 7 1. 

• 9 Palacios, np . c11 .. págs. 60-61. 

~ David Church J ohnson. San­
tander: Siglo X IX Cam bios 
socioeconóm u·os. Bogotá. Car­
los Valencia, 1984 , pág. 153. 

s1 SalvadorCamacho Roldán, N(r 
tas de viaje. Paris. Garnier 
Hermanos, 1898, pág. 177; F. 
J . Vergara y Velasco, Nueva 
geogrofw de Colombia. Bogotá. 
Banco de la República. 1974, t. 
11, pág. 826. 

' ' Vergara y Velasco. op. cit .. 
pág. 828. 

B Samper. op. cit .. t . 111 , pág. 370. 

~ Ocampo, Colombia y lo t>co­
nl)mia m und1al. op . cit .. págs. 
394- 395 

La magnitud de la producción textil y, en particular, de telas de algodón es 
desconocida, y sobre ella se tienen únicamente aproximaciones de uno y otro 
autor. Para efectos de comparación, el cuadro 3 presenta unos estimativos 
burdos pero confiables del valor y cantidad de telas de algodón importadas 
por Colombia entre los años veinte y el último decenio del siglo. Como se 
puede apreciar, la importación de telas de este género aumentó de menos de 
siete millones de metros, en los años veinte, a cerca de cien millones en la 
década del noventa. Aun si se expresa como proporción de la población del 
país, el incrementó fue notable: de cerca de cinco metros por habitante, en los 
años veinte, a veinticinco a fines del siglo. No sabemos si los estimativos de 
diversos autores sobre producción nacional se refieren al ingreso de los artesa­
nos o al valor de las telas en los centros comerciales (al por mayor, casi con 
seguridad), pero es muy probable que esto último sea la regla. En cualquier 
caso, estos estimativos indican que la producción nacional era sólo ligera­
mente inferior a las importaciones al comienzo del periodo, pero solo abaste­
cía una fracción mínima del consumo interno en los últimos decenios del siglo. 

Según Ospina Vásquez, el valor de la producción nacional era equivalente a la 
mitad de las importaciones en los años veinte y a un 30 a un 40% a mediados 
del siglo 46. De acuerdo con los cálculos del cuadro 3, esto equivalía a unos 
$ 700.000 en el primer período, y a esta misma suma o un poco menos en el 
segundo. Estas cifras parecen excesivamente bajas. A fines de la colonia, las 
compras que de textiles nacionales de algodón hacía Antioquia eran de 
alrededor de cinco metros anuales de tela por habitante, y su precio de unos 40 
centavos por metro 4 7 . Según los estimativos de Wills, en 1830 Bogotá enviaba 
a Antioquia y Cauca unos $ 550.000 de telas nacionales de algodón 4s. Esto 
equivalía a$ 1,50 por habitante y, con precios similares a los de Antioquia a 
vuelta del siglo, a unos cuatro metros por persona. No parece, por lo tanto, 
exagerado estimar la producción a comienzos del período en más de dos 
millones de pesos y cinco millones de metros de tela; es decir, un monto solo 
ligeramente inferior a las importaciones (incluso en valor, si las compras al 
resto del mundo se estiman por los precios de las telas en el interior del país). 

Otros estimativos existentes para otros periodos indican que el volumen de 
producción se mantuvo relativamente constante por mucho tiempo. Algunos 
cálculos detallados sobre la producción de Santander en 1880 indican que ésta 
alcanzaba entonces unos 2,3 millones de metros de telas de diverso tipo, que 
valían entre$ 600 .000 y$ 800.000; como un 40% del algodón de Santander se 
enviaba a Boyacá para la fabricación de tejidos en esta última región, la 
producción nacional debía de sumar más de cuatro millones de metros y valer 
entre $ l y $ 1,5 millones 49. Otros estimativos dan, sin embargo, cifras 
menores so. No obstante, Camacho Roldán hablaba todavía de una produc­
ción de más de un millón de pesos en 1890, y Vergara y Velasco, a fines del 
siglo, de tres millones de metros de lienzo crudo, y otro tanto de mantas y 
ruanas s1. Este último autor mencionaba, además, que en 1892 existían en 
Santander 5.800 hilanderías y 1.640 .. fábricas" de tejidos de lana y algodón, 
una cuantía superior al número de establecimientos productores de sombreros 
( 1.300) pero muy inferior al de los que producían tejidos de fique (5.000) 52 . 

Miguel S amper hablaba, además, en 1893, de 30.000 personas dedicadas a la 
producción de algodón y sus manufacturas 53. Este es un monto consistente 
con los estimativos de Camacho Roldán y Vergara y Velasco ya mencionados, 
ya que las 20.000 artesanas dedicadas a la fabricación de sombreros en 1870 
producían el equivalente a un millón de pesos 54 • 
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Los datos anteriores muestran una resistencia asombrosa de la producción de 
telas de algodón de Santander, pero también una pérdid a rápida de su partiCI­
pación en el mercado nacional. Si nos guiamos por las cifras del cuadro 3. y 
suponemos que la producción nacional se mantuvo en torno a ctnco millo nes 
de metros, su participación en el consumo nacional se redujo del 40% en los 
años veinte a sólo 20% en la década del cuarenta, a 10% en los año setenta y a 
una proporción ínfima a fines del siglo. Este proceso implicó una reducción 
gradual del radio de consumo de las telas nacionales . S1 a fines de la colonia 
eran consumidas por todos los sectore~ populares de Colombia, e tncluso por 
algunos de los Andes venezolanos, ya en la década del veinte comenzaron a 
perder terreno ss y a med1ados del siglo sólo llegaban , de acuerdo con Cama­
cho Roldán, a dos terceras partes de la población S6, es decir, primordialmente 
al oriente colombian o. Para 1880 sólo eran consumid as por el pueblo pobre de 
Boyacá y Santander 51. Hacia esta época las imitaciones extranjeras comenza­
ron a penetrar en el país; ésta parece haber sido la causa de la desaparición 
definitiva de la producción artesanal de telas de algodón a la vuelta del siglo ss. 

La pérdida gradual de mercado para las telas nacionales no implicó una 
desaparición del artesanado saotandereano. ya que éste logró encontrar nue­
vas actividades manufactureras a las cuales dedicar sus esfuerzos. En la década 
del cincuenta la producción de sombreros de paja repre entó una alternativa 
en esta región del pais. No obstante, la producción se concentró entonces en 
Bucaramanga, Zapatoca y Piedecuesta, es decir, al norte de las viejas zonas 
artesanales. Además, esta producción entró pronto en descenso, perdiendo 
terreno frente a la de otras regiones del país S9 . La fabricación de tejidos de 
fique fue así, la alternativa más importante en Santander. Ya en 1880 Cama­
cho Roldán estimaba la producción nacional de articulos de esta fibra entre 
cinco y seis millones de pesos anuales, y la de sólo tela para costales entre$ 3 y 
$3,5 millones, que correspondían a entre 16 y 20 millones de metros de telas 60• 

Ya hemos visto que en 1892 había más establecimientos santandereanos 
dedicados a estos te~idos que a la fabricación de telas de algodón. A la vuelta 
del siglo los pocos que aún se dedicaban a estas últimas pasaron, sin duda, a 
producir costales de fique, para los cuales la demanda interna estaba en pleno 
auge, gracias al aumento constante de las exportaciones de café. 

CUADRO é 

Pobladón dt las rtlionts arteqnales dt Santander, 1835-1911 

Pott.dóe ·-· t¡&d« la P1iudp '" ~· .. 
tobl (1) pobbdóa diltrtt011 pobladóe 

aadoul (1) m udooa.l 

A. Habitantes 1835 161.990 10,3 % 70.455 4,5 

1843 193.615 10,7 78.579 4,3 

185 1 221.109 10,5 89.639 4,3 
1870 231.194 8,5 95.190 3,5 

1896 236.586 n.d. 93.795 n.d 
1912 234.247 4,6 87.472 1, 7 

1918 253.609 4,3 96 155 1,6 

B. Crecimiento 1835-1851 2,0 % 1,5 ~ 
1851 -1870 0,2 0,3 

1 ntercensal 1870..191 8 0,2 - 0,0 
·-

{1) l&lS.IUI Cantones de Socorro. Charal,, Olba, V&z, Baricbara, an Cia.l y7.-paiOCAI 

1870: Departamenlos de Socorro. Vtle7. y Ciuanenlá.. 1896-1918 ProVlncuu de ocorro. { haral~. Vtlu t.uancnti 
(San 011) '1 Zap11oca. 

(2) SocorTo, S an Cií.l, Vtlu, Jeslls Mana, Pucnle Nac•ooal. Barich&ra. Charali. /.apa1oca Y •macoca 

FUENTE <:usos de poblact.6D 
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u Moi!Jen. op ru . pags 92 v 
166, W•lls, op ru . p•~ 45. 
FranJe SaJTord, • ReOexaoncs so­
bre tustona cconórruca de e olom­
baa, 1845-1930, de Wtllam Paul 
McGrec"ey· . en A sprrws d~l 
s1glo X 1 X op r11 • pá8' 
2»-251 

~ Camacho Roldan. ,\.ft'mt~rUJJ. 

Medellln. Edno nal Bedout,:. f , 
pág 124 

n Camacho RoldAn, J-:rc'fi iiJ I va· 
fiOS. op . Cit ., ~~~ \CriC , pá.g 
822. 

$1 Hettncr. op nt , pág 110. 
Ospma V<bque1 . op e 11 , pág 
318 

)' Ocampo. Calom hw 1 /u t'C'n· 
nom fa mund1al op e 11 páft'i 
389-395 

eo C'amacho Rc>ldán, E-saltos \ 'O 

TIOS Op C lf • Ja \UIC, pág\ 
82l -!)25 
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Gran ahorro <le bt azos. de t ternpo ' ele dinero. 

NUEVA MAQUINARIA DE CAFE Y AZUCAR 
DEL SISTEMA CUAROIOLA. 

En virtud do arrt}"los ultlm lmfmte h ho • «: tnfl mflouln < con truvcn AhOr, Gn tnglatorra 
lo mosrno quu en lo~; E uad, Untdo 

Sres MUNOZ Y ESPRIELLA. 61 Lrbertv Street. NUEVA· YORK 
Sr ll E. N 1 'tO NOVE LLA Ct) • Av uu• LONOO 

1\ 1 t RRAMMII 111 R <> f' l PJP,R 
A 1 &>e rnu:o wr Tt.Nfl(l .:r. o HI'.MlURO 

\ 

' " 
Propaganda de la nueva maqum ana df' rajé .1' azurar en Inglaterra ,, Estados Umdos ( En: La A ménca. num. 5l. ¡ulio. 1886). 

Pese a las alternativas que representaron este tipo de manufacturas, la vieja 
región artesanal de Santander experimentó una crisis profunda desde 
mediados del siglo , según se aprecia con claridad en el cuadro 4. En efecto, la 
población de esta región siguió creciendo en los primeros decenios de la 
república a ritmos semejantes a los de la población nacional en su conjunto, 
pero se estancó totalmente desde mediados del siglo, generando un flujo 
migratorio que se dirigió primordialmente hacia las zonas más dinámicas de 
Bucaramanga, Cúcuta y los Andes venezolanos. La pérdida relativa de pobla­
ción fue impresionante. Mientras antes de la mitad del siglo más del 10% de la 
población colombiana vivía en las regiones artesanales de Santander, a 
comienzos del siglo XX esta proporción se había reducido a poco más del4%. 
En los principales distritos de la región (donde se concentraba la mayor parte 
de las actividades manufactureras), esta proporción se redujo de más del 4% 
entre 1835 y 1851 a sólo 1,6% en 1918. Este proceso de decadencia es también 
patente cuando se aprecian otros datos relativos a la región. En efecto, debe 
recordarse que el municipio (distrito parroquial) de Socorro tenía a mediados 
del siglo, e incluso en 1870, una población similar a Medellín; es decir, 
competía con la capital antioqueña como el segundo municipio de Colombia. 
Además, a mediados del siglo, cuatro distritos de la zona (Socorro, Vélez, San 
Gil y Jesús Maria) se encontraban entre los diez más grandes del país. A 
comienzos del siglo XX ningún municipio de esta región figuraba entre los 
veinte de mayor tamaño en Colombia. 

La crisis de las regiones artesanales de Santander no significó, sin embargo, la 
desaparición de un contingente significativo de artesanos, tal como lo afirmó, 
a la ligera, McGreevey. En efecto, esta afirmación se basó en la comparación 
del censo de 1870 con el de 1912~ sin embargo, es evidente que con muy pocas 
excepciones (Antioquia y Caldas) , los datos de empleo de este último censo 
excluyeron la mano de obra femenina. Los datos del censo de 1918, que se 
presentan en el cuadro 2, distan mucho de corroborar las apreciaciones de este 
autor. Por el contrario, estos datos muestran un crecimiento notorio en el 
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número de artesanos, en relación con 1870. No obstante, este crecimiento fue 
inferior al de la población total y al de la fuerza de trabajo. Aun así, la 
proporción del empleo generado en actividades artesanales en 1918 seguía 
siendo alta para los patrones modernos. Esta comparación confirma. además. 
la caída notoria en la proporción de mujeres dedicadas a actividades artesana­
les en Santander y, secundariamente, en Boyacá, pero también la presencia de 
actividades muy dinámicas que permitieron que aumentara la proporción de 
mujeres dedicadas a actividades manufactureras en Cauca y C undinamarca, la 
gran estabilidad en la proporción de artesanos en varias regiones del país y su 
aumento relativo en el Tolima. Esto es un indicio de la capacidad de resistencia 
que tuvieron los textiles de lana de N ariño (incluid o en el estado del Cauca) y 
del dinamismo de las nuevas actividades artesanales que promovió la propia 
expansión exportadora: las .. artes meramente locales", como las denominó 
Miguel Samper, o la producción de bienes no comercializables internacional­
mente, como se denominan en terminología económica moderna. Este tipo de 
oficios comprendía viejas ocupaciones como la sastrería, la albañilería y la 
carpintería, pero también nuevas ocupaciones que fueron creadas por el 
desarrollo moderno (litografía, latonería, etc.) 6 1. 

La crisis del artesanado no fue, así, general y se concentró casi enteramente en 
las regiones del país que producían textiles de algodón. Aun en este caso, las 
causas de la decadencia de la producción nacional de telas fueron múltiples y 
no pueden asociarse a la política librecambista. En efecto, según hemos visto 
en las páginas anteriores, gran parte de la pérdida del mercado nacional para 
este tipo de productos se produjo antes de promediar el siglo. La razón básica 
de este proceso ha de encontrarse en la violenta caída de los precios interna­
cionales que se produjo entre los años veinte y la década del cuarenta. La 
protección aumentó rápidamente durante estos años, pero sólo logró detener 
en mínima parte el impacto de la baja de los. precios mundiales (véase, al 
respecto, el cuadro 5). Debe anotarse, además, que, pese a lo que se afirma a 
menudo, los costos de transporte no representaban una protección natural 
importante para la producción de telas de algodón. De hecho, los costos de 
transporte sólo representaban un monto pequeño del valor de una tela impor-

El ad,/anto industrial: trapiche o mo/mo d' azúcar. Cundínamarca. (En: Le tour du monde, PaTts. 1877). 
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~1 Este cálculo está hecho con los 
datos de costos de transporte 
ante de promed iar el siglo, 
estimados por Safford . Com ­
mc>r<'f and Enrerpr i.se. ... o p . 
c tt .. cuadros 1 y 11 . utilizando 
los factores de conversión ind1· 
cados en la nota 47. 

b' Samper. op. cit .. l. l. págs. 32-
34: Ocampo, Colombta y la 
econom ía mundwl. op. <'ir .. 
págs. 73-74. 

1"' La ba;a en el arancel ad való· 
re m de la.~ telas ordinarias de 
algodón a comienzos de los 
años sesenta no se debió. sin 
embargo. a una reducc1ón de 
los gravámenes de estos artícu­
los en la reforma de 1861 (que 
permanecieron relauvame nte 
constantes en cont ra de la ten­
dcncJa general), smo al aumento 
de los precios internacionales 
t¡ue ocurrió durante la guerra 
t:1v1l en los Estados l ' nidos. 

tada al interior del país ( 1,5 a 2 centavos por metro de tela) 62 y, por lo demás, 
los altísimos costos de las comunicaciones terrestres debían ser sufragados 
igualmente por los textiles nacionales. De hecho, el efecto protector más 
importan te de los malos sistemas de transporte de la época fue el efecto 
indirecto sobre los márgenes comerciales, como consecuencia de la baj ísima 
rotación de capital comercial 63. 

C ADRO 5 

Precios y a.ranceles de las telas ordmarias de algodón 

Pre-cio i.nt~m•ciona.l Arancel Pre-cio. comprendido 
(1848-51= 100) •d valórtm arllncel (184-51= 100) 

1820-21 385,0 22% ( 1) 307 
1822-24 321 ,6 n.d. n.d. 
1825-27 276.9 n.d. n.d. 
1828-3 1 220.5 42 205 
1832-34 184.9 62 196 
1835-37 192 ,3 50 189 
1838-41 152.9 60 160 
1842-44 119,4 79 140 
1845-47 115.6 84 139 
1848-5 t 100.0 53 100 
1852-55 99:2 63 106 
1856-59 101.0 72 114 
1860-61 104.1 n.d. n.d. 
1862-64 165,9 48 160 
1865-67 162.7 48 157 
1868-70 124,8 83 149 
187 1-73 1 16.6 42 108 
1874-76 104,0 58 107 
1877-80 93,4 88 11 5 
188 1-84 88 ,8 87 109 
1885-86 77, l 142 122 
1887-89 76,8 99 100 
1890-92 76,3 99 99 
1893-95 68 ,8 83 82 
1896-98 68 ,0 90 84 

111 '>uponc un<~ la'" ~lobal \Obre el 'alor ofictal de la' mucancia5 del 22'1 

F l E:-, fE: . PrN' t(> mll:rnactonaJ 11151-51 Tablc~ ol 1 be Revenue. Populauon and of the Unued 
K mgdom and '" nependenc•e~. 1852-98 Annual S tatcment of the Trade and Navegauon of the Umted 
K mgd,)m Lo~ 'ene \t' rdiert- al preciO promedl t\ de exportactón de las telas blanc~ de algodón 
Aram:cl Ju~e Anl oruo Oc:ampo. "Ltorecambto y JHOtecctonlsmo en el stglo X IX", Cll Ot'ampo y 
Sant1ago Montenegro. Crw< mund1al. proterrrón l' mdu.wnal•zaru)n. Bogotá. Cercc. 1984 La sene 
on¡pnal se rcfu:rc: a un indu:c del arancel ct¡n ba~c 1901>· 10 . Para propóSitos de c~tc trabaJ O. hemos 
$upuesló 4ue el ar<~ncc l en el periodo bis tco fue del 1301'f, 

Después de promediar el siglo, la baja de los precios internacionales se detuvo, 
e incluso se revirtió temporalmente durante los años de la guerra civil estadou­
nidense. Esto no constituyó , sin emba rgo , un respiro importante para el 
artesanado crio llo, que se vio enfrentad o a una baja en los márgenes comercia­
les, generada por la mejora en los transportes, y a una inflación nacional 
constante, que no pudo ser compensada con aumentos en los precios de las 
te las o en la product ividad de la mano de obra en las manufacturas. La política 
arancelaria no fue tampoco un factor decisivo en la crisis de los artesanos en 
esta etapa. De hecho, los aranceles para las telas ordinarias de algodón 
siguieron siend o relat ivamente altos durante toda la época liberal -de poco 
más del 60% en promedio, un nivel superior al de la mayor parte del periodo 
" pro teccionista" de comienzos de la república- y estuvieron sujetos a las 
mismas tendencias alcistas después de cada reforma 64. Debe anotarse, final­
mente, que la nueva caída en los precios internac ionales en el último cuarto de 
siglo dio definüivamente al traste con cualquier ensayo de protección a las 
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artesanías. De hecho, pese a la estabilización de los gravámenes en niveles muy 
altos desde fines de los años setenta, los precios de los textiles importados. 
incluidos los recargos arancelarios , siguieron cayend o en forma cas1 co nunua. 

La política económi ca tuvo así un papel muy mode to en la decadencia del 
artesanado. e mcluso es pos1ble que haya desempeñado en van o periodos un 
papel compensatorio del efecto producido por la revoluc1ón mdustrial. De 
hecho, dados los aumentos espectaculares de productividad en la fabricaciÓn 
de telas en los países avanzados, una polít ica efectiva de protección sólo 
hubiera sid o viable si orientaba su atención al problema fundamental, que era 
la causa de la decadencia del artesanad o: la creciente brecha tecnológica. 
Tratar de compensar este proceso mediante acciones educativas en las zonas 
artesanales, como las escuelas de artes y oficios, o facilitand o la introducción 
de mejoras técnicas en las labores artesana les, so lo hubiera mitigad o un 
proceso que, en cua lquier caso, era irreversible. De hecho, la única posibilidad 
de un proteccionismo eficaz en materia textil era promover la producción 
fabril nacional ~ es decir, una fórmula que, en cualquier caso, dejaba de lado al 
artesanado. E ta fue precisamente la fórmula que dio resultado a la vuelta del 
siglo y, en particular. durante la crisis mundial de 1929. Sus frutos se cosecha­
ron, sin embargo, en regiones distintas de los viejos centros artesanales, en los 
cuales se había borrado para entonces el rastro de las formas ancestrales de 
especializaciÓn. 
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